
Estadio Flor Blanco es 
uno 1Bo1nbo de Tie1npo' 

<Por Pedro Rodrl
guez). Las columnas 
que sostienen el gracte
rlo del costado oriente 
del Estadio Nacional 
"Flor Blanca" podrlan 
derrumbarse o hundir
se por efecto del peso 
de la multitud, provo
cando el desplome de 
las graderías y una tra
gedia de Insospechada 
magnitud. 

El peligro es tan evi
dente que Ingenieros y 
arquitectos consultados 
al respecto sugieren 

que antes de permitir 
nuevas concentracio
nes de público en las 
graderlas, es preciso 
examinar el efecto de
bilitador que ha causa
do en las columnas la 
!Utraclón de agua y el 
enmohecimiento del 
hierro de éstas, des
pués del terremoto de 
octubre de 1986, así 
como las condiciones 
de inseguridad en que 
se hallan las Instalacio-
nes en general. . 

''La maltratada es-

tructura, la falta de 
previsión para casos de 
evacuación masiva y 
oportuna convierten a 
este estadio en una 
'bomba de tiempo' que 
podrla ocasionar una 
tragedia de grandes 
proporciones", dicen 
los Informantes. 

A raíz de la noticia 
que publicó EL DIA
.RIO DE HOY el lunes 
18 sobre el peligro que 
ofrecen las instalacio
nes de los estadios y 
gimnasios de San Sal-

ESTADIO UNA "BOMBA DE TIEMPO". Las columnas del costado 
oriente del Estadio "Flor Blanca" (AJ podrían hundirse si se sobrecar
ga de peso el área de sol. Según el Ing. Jaime Imbers. urge explorar las 
bases (BJ. Otros graves riesgos para el público son Ja malla ciclón (CJ 
alrededor de Ja cancha y que .las puertas del coso olímpico se abren 
hacia adentro. 

· 

vador, numerosos pro
fesionales, deportistas 
aficionados y padres de 
familia han hecho lla
madas telefónicas a 
nuestra Redacción pi
diendo que se exija a 
las autoridades la pron
ta reparación de los da
ños en los escenarios 
deportivos. 

El ingeniero Jaime 
lmbers Ferrer, quien 
estuvo presente cuando 
se construía el Estadio 
Nacional, en los años 
treintas, declara que Ja 
infraestructura fue le
vantada para una capa
cidad de 20 mil especta
dores. Durante el perío
do del Presidente, Julio 
Adalberto Rivera, el 
"Coloso Olimplco" fue 
objeto de restauración 
en el área de sol. 

Señala lmbers que 
los ingenieros levanta
ron 24 columnas para 
ampliar los graderíos 
de sol del costado orien
te y aumentar la capa
cidad del estadio a se
senta mil aficionados. 

Según el profesional, 
hubo fallas en la cons
trucción de las colum
nas, pues a simple vista 
se pueden observar las 
"colmenas" o deterioro 
de Ja estructura colum
nar por donde se filtra 
el agua y el hierro aso
ma al exterior. 

Ingenieros y arqui
tectos señalan que la 
práctica popular de "la 
ola humana" que reali
zan los aficionados du
rante los encuentros de
portivos y que consiste 
en levantarse y sentar-

� 
FILTRACION DE AGUA. El Ing. Jaime Im
bers Ferrer muestra Ja "colmena" o deterioro 
por donde se filtra el agua a las columnas del 
Estadio Nacional, en el sector de salida de Jos 
atletas. El escenario deportivo quedó dañado 
desde el terremoto de 1986. 

se a un mismo tiempo 
en determinados secto
res, causa una fuerte 
trepidación que even
tualmente podría pro
vocar el colapso de las 
columnas. Asimismo la 
sobrecarga de personas 
como sucedió con la 
c r u z a d a  de J i m m y  
Swaggart a l a  que con
currieron más de 100 
mil evangelistas en el 
Flor Blanca, puso en 
grave riesgo a los es
pectadores que ocupa
ron esa área, dijo el 
lng. lmbers. 

El profesional señaló 
que unas columnas por 
el sector donde salen 
los deportistas sola
mente han sido repella
das o resanadas. des
pués del terrremoto, 
sin importarles a las 

autoridades deportivas 
que pueda ocurrir una 
tragedia. 

Indicó asimismo que 
las puertas de los vomi
torios o salida y entra
da de Jos espectadores 
se abren hacia adentro, 
por lo que en caso de 
una precipitada eva
cuación masiva la pre
sión multitudinaria sólo 
lograría cerrarlas y 
aplastar a los infortu
nados que quedasen en 
primera linea de sali
da. 

Sugiere Imbers que 
las columnas sean ex
ploradas por técnicos 
en la materia y que de 
igual manera se haga lo 
propio con las condicio
nes de seguridad que 
requieren los recintos 
de esta naturaleza. 

Sobrevivientes de A taque 
FMLN-FDR Narran Tragedia 

NARRAN TRAGEDIA. La Sra. VJrgina Her
nándéz (Izq.) y sus hijas Sandra Yanira (sen-

"Después del segun- su vivienda, ubicada al 
do bombazo salí co- final del pasaje Belloso 
rriendo de la casa y tro- de la Finca El Limón, 
pecé con el cadáver al costado poniente de 
d e s p e d a z a d o  de mi la sede policial. 
hija, en Ja puerta; me La famila Castillo
resulla dificil hallar pa- Hernández, compuesta 
Jabras para describir el por los esposos Vicente 
horror de tan dolorosa Castillo y Virginia Her
experlencia". nández, y las tres hijas 

Asl narra, entre sollo- del matrimonio: Karina 
zos, Ja señora Virginia Liseth, de 12 años; San
Hernández Castillo los dra Patricia, de 18, e 
aterradores momentos Irma Yanira, de 20, vi
que vivió durante el vían sorteando los pro
ataque que el FMLN- blemas económicos co
FDR lanzó contra el munes a la mayoría de 
cuartel del Batallón Za- salvadoreños, hasta 
camll, de la Policía Na- que en la trágica maña
cional, el 8 de abril, en na del 8 de abril, los lla
el que murió destroza- mados "comandos ur
da por la explosión de banos" del FMLN-FDR 
una bomba terrorista descargaron sobre ellos 
su hija Karina Liseth, un brutal y demoledor 
de 12 años. bombardeo con cohetes 

En el sangriento he- "LOW". 
cho resultaron lesiona- Poniéndose en el mis
das otras dos hijas de la mo lugar donde hace 
s e ñ o r a  H é r n a n d e z. dos semanas murió su 
quien en el ataque su- pequeña hija, la señora 

tada) y Gladys narran Jos momentos de terror 
ó ,..íl.demás _gue¡nadu- ,Hernández narró a EL 

duranta el, 'eJ;,l.ente. �a <ia¡:;; aSt el:L é l·�o�b tll>' de · '. · · ·DlAR'IO 'DE' O'f que 

se el ataque ella se en
contraba bajo el dintel 
de la puerta de su casa, 
cuando repentinamente 
escuchó una fuerte de
tonación. 

Sus dos hijas mayo
res, Sandra Patricia e 
Irma Yanira, se encon
traban en el corredor 
exterior de Ja vivienda, 
mientras que la menor 
fallecida se bañaba en 
una pileta que se en
cuentra a unos cinco 
metros de Ja puerta, 
afuera de la casa. 

Recuerda la señora 
Hernández que al escu
char la primera detona
ción corrió a buscar a 
su esposo, el ciego Vi· 
cente Castillo, a quien 
tomó de la mano para ir 
a guarecerse en el inte
rior de una de las dos 
habitaciones de la vi
vienda. 

"Cuando habíamos 
entrado al cuarto, esta
lló una de las bombas, 
�rr_ojando gr�n canti· · 

tros y lesionándome el 
brazo derecho y la ca
dera. Angustiada y sin 
saber lo que estaba su
cediendo le grité a mi 
esposo que se tirara al 
suelo y se refugiara en 
un rincón del dormito
rio, cuando r.epentlna
mente otro cohete pene
tró en la habitación y al 
estallar provocó un in
cendio", agregó. 

"Después del segun
do bombazo salí co
rriendo tle la casa, sólo 
para encontrar el cuer
po despedazado de mi 
pobre hija al pie de la 
puerta•', recuerda con 
voz trémula y lágrimas 
en Jos ojos la madre. 

Después de una breve 
pausa motivada por la 
recreación de la horri
ble escena, la señora 
Hernández continuó su 
narración, diciendo que 
presa de espanto y do
lor gritó: "¡Me mata
ron.�-!'! !liña,.--� .n:iata-


